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			Para Kim, JoAnn y Dawn, quienes, sin ningún interés de por medio, le dieron forma al grupo Blue Barbarian Babes en Facebook.
¡Gracias por todo lo que hacen!
Ustedes quizá sean las únicas tres personas en internet más emocionadas que yo por hablar sobre Barbarians. Ë

		

	
		
			 PRIMERA PARTE

		

	
		
			 KIRA

			Dos cuevas adelante, escucho el ruido húmedo del sexo y los quejidos de una mujer.

			—¡Ah! Sí, Dios, eso —Gime Nora—, azótame así.

			Un golpe suave hace eco en mi traductor, doy un alarido y con ambas manos cubro el maldito artefacto. Intento ponerme de lado y apachurrarlo contra la almohada de jirones que hice, pero solo logro que el traductor se meta más por mi canal auditivo, y eso me provoca un dolor agudo que me atraviesa el cráneo. Entonces, me pongo de espaldas y miro fijamente el techo rocoso de la cueva para solteros.

			—Así, así, mi grande y fuerte bestia caliente —Nora aúlla otra vez.

			—Nnngggsss —responde su grande y fuerte bestia caliente (también conocida como Dagesh).

			Para colmo de males, oigo las risitas de otra mujer, y luego Stacy y Pashov —quienes, debido a la falta de espacio, comparten una cueva con Nora y su pareja— también empiezan con lo suyo.

			Agh.

			Odio este traductor, lo odio, lo odio, lo odio. Me aprieto la almohada sobre la cara, ignorando los pelillos que se me pegan a la boca. No estaría tan mal si al traducir las conversaciones solo pasaran a sonido estéreo. ¡Oh, no! Además, amplifica todo y escucho cada nalgada, cada gemido, cada gruñido, cada beso… todo.

			Y las cuevas de la tribu están repletas de gente apareándose. Cuando quedamos varadas aquí, tuvimos finalmente que tomar lo que los aliens llaman un khui. Se trata de un simbionte que nos permite vivir en este planeta sin que la atmósfera nos mate. Desde luego, uno de los efectos secundarios del khui es que decide con quién y cuándo te apareas, y no hay cómo evitarlo.

			Considerando que la tribu de hombres extraterrestres, conocidos como sa-khui, supera por cuatro a uno a las mujeres alien, no me sorprende que haya un emparejamiento tras otro. De las doce humanas sobrevivientes que tiraron aquí, seis se emparejaron.

			Yo… no soy una de ellas.

			A veces es difícil no sentirse como una rechazada porque mi khui está callado. Cuando este encuentra a tu pareja perfecta comienza a vibrar. Es un poquito parecido al ronroneo, pero melodioso. Los aliens le llaman «resonar», y un macho solo resonará con su hembra y viceversa. Y a pesar de ser parejas instantáneas, todos los que se juntan son felizmente dichosos. Georgie adora a su alien, Vektal, quien es líder de la tribu. Mi amiga Liz protege ferozmente a su pareja, Raahosh. Stacy y Marlene, e incluso la llorona y miedosa Ariana, aman a sus hombres. Y está claro que a Nora le gusta su pareja, si es que los sonidos de nalgadas son señal de ello.

			Las chicas «sobrantes» (alias «las sin pareja») se amontonan en una cueva. Fui bastante afortunada al quedarme el escondrijo de la esquina con cortina para aislarme, aunque eso tampoco ayuda a amortiguar los sonidos. Aún puedo escuchar todo… y también puedo oír cuando alguien se escabulle para visitar a alguien, como Claire ahora mismo.

			Claire es una de las chicas entubadas, así que no la conozco tan bien como a algunas de las otras. Cuando nos abdujeron los extraterrestres, a muchas las mantuvieron en hibernación dentro de cápsulas empotradas a la pared, inconscientes. Al resto de nosotras (Liz, Georgie, yo, y otras cuantas) nos metieron apretujadas en la sucia y abarrotada bodega, y vivimos ahí durante semanas. Creas lazos cuando estás en una situación como esa y las extraño.

			No conozco a Claire tan bien como las conozco a ellas. No hice vínculos con ella mediante semanas de abrazarnos para compartir el calor y derretir nieve con tal de tener algo para beber. De cierta manera, casi les guardo rencor a las chicas entubadas porque lo tuvieron fácil mientras el resto de nosotras pepenamos para sobrevivir. No es su culpa, están tan conmocionadas y traumatizadas por la abducción extraterrestre como lo estamos nosotras; solo que la pasamos peor durante más tiempo.

			Se me viene a la mente una imagen de Claire. Es bonita, con una capa suave, sedosa, de cabello rubio platinado en corte estilo duende que enmarca su carita a la perfección. Es sumamente tranquila y no es proclive al llanto excesivo, como lo es Ariana. Y no resonó.

			Entonces por qué se escabulle para coger con uno de los aliens, no tengo idea. Tampoco sé con cuál sea, pero me importa. ¿La presionaron? ¿Le hicieron creer que debe entregar su cuerpo para estar a salvo? ¿Los aliens solteros aquí en la cueva son muy directos y las chicas temen rechazarlos?

			Hago una nota mental para hablar con ella en la mañana. Me siento responsable de todas las chicas aquí. Fui la primera que dejaron salir de las cápsulas de hibernación, así que me siento la mayor. Me volví la madre de nuestras jóvenes, aun cuando Georgie es nuestra líder no oficial, y me preocupa que se aprovechen de ellas. La verdad, a pesar del recibimiento con brazos abiertos de la gente de Vektal, seguimos siendo ajenas a sus costumbres y su mundo. No hace daño ser cautelosa.

			Mientras el sonido de más sexo comienza de nuevo, sujeto la almohada contra mi traductor para tapar el ruido, y espero a que todos se queden dormidos.

			No me quedo dormida sino hasta tarde, y cuando despierto, estoy somnolienta y bostezo. El traductor unido quirúrgicamente a mi oído lastima por recargarme en él toda la noche, y estoy exhausta. Me arrastro fuera de la cama y voy a sentarme junto a la fogata al centro de la cueva para solteras. Megan atiza el fuego con una vara, mientras Claire asa nuggets de carne cruda. No hay muchos vegetales en este planeta de hielo, por lo tanto, nuestros alimentos consisten en carne, pescado y más carne. Las únicas bayas que conocemos se usan para bañarse. En el almacén hay batido de avena reservado para provisiones de viaje y hierbas para té. Fuera de eso, es carne, carne, carne, a veces cruda, a veces cocinada, depende de tus papilas gustativas. Liz come la suya cruda, como los cazadores, pero yo no puedo convencerme a mí misma de probarla, soy una sacatona.

			Me siento al lado de Claire y levanto las piernas. 

			—¡Días!

			—De hecho, estoy bastante segura de que ya comienza la tarde —dice Megan. 

			Examina la punta ardiente de su varita y luego atiza el fuego de nuevo. Megan es bastante positiva en general, tiene palabras de aliento sin importar cuán desoladora es la situación, pero desde que llegamos a las cuevas de los aliens, está… retraída, callada.

			También me preocupo por ella.

			Sin decir nada, Claire me ofrece un palito y luego un gran plato de piedra cubierto de trozos de carne cruda. Cautelosamente ensarto algunos pedazos para mi desayuno y luego los mantengo sobre el fuego.

			—¿Tienes hambre, Meg? —pregunto.

			—Se comió lo suyo crudo —responde Claire en voz baja.

			Megan apenas me sonríe. 

			—Tienes un estómago mucho más fuerte que el mío —le digo. No soy buena animadora.

			—No sabe a nada cuando está cocido —responde Megan y atiza el fuego otra vez.

			No se equivoca. Con el khui en nuestro cuerpo, ciertas cosas de nuestra fisiología están cambiando. Los olores son menos fuertes, lo que no es malo dado que la cueva está construida alrededor de una fuente termal que apesta a azufre. El gusto también es menos fuerte. Todos los sa-khui comen su carne cruda y sus provisiones de viaje muy condimentadas. Algunas humanas se adaptaron, pero nosotras no.

			Acerco mi brocheta a las llamas.

			—Aehako pasó por aquí esta mañana —comenta Megan, mientras mueve el carbón con su vara.

			—No me interesa Aehako —digo intencionadamente, y mordisqueo una parte de mi desayuno.

			—Le interesas. —Voltea a mirarme—. Si te apareas con él, al menos tendrás tu propia cueva.

			Puedo sentir que mi frente empieza a fruncirse.

			—No resoné con él.

			—No quiere decir que no puedan coger. —Megan está seria.

			Me sobresalto.

			—No voy a dormir con un sujeto solo porque me conseguiría una cueva. Además, ¿a dónde iríamos? ¡No hay más cuevas! —Señalo nuestro alrededor—. La gente duerme en los almacenes.

			Megan encoje los hombros.

			—Puede que no sea algo malo tener a un tipo que vea por ti, como Vektal lo hace por Georgie. Y Aehako es agradable.

			Siento mi cara sonrojarse con vergüenza. Aehako es amable y atractivo para ser un alien. Y coqueto. Y… no resoné con él, así que nada de eso importa. Ella cree que Vektal protege a Georgie, pero ella es capaz de hacerlo por sí misma.

			De cualquier forma resonaron uno con el otro, ahora son pareja y están unidos con pegamento, y Georgie está embarazada.

			Claire está callada durante este diálogo, pero hablar sobre hombres da entrada para lo que necesito decir. Me trago otro pedazo de carne cocida y desabrida, y dirijo a Megan una mirada con la intención de que se retire un poco. Se levanta y va de regreso a su litera, se envuelve en sus cobijas y se voltea hacia la pared. Tendré que lidiar con eso también, creo. Pronto.

			Toco el brazo de Claire.

			—¿Podemos hablar?

			Una mirada de recelo se dibuja en su rostro de duendecillo. Asiente.

			Señalo el traductor que sobresale de mi oreja, es como una concha marina hecha de metal que se asoma a un lado de mi cabeza. 

			—Te conté lo que hace esto, ¿verdad?

			Otra vez, Claire asiente.

			—¿Mencioné también que me permite oír un montón de cosas? ¿Más de las que alguien promedio escucharía?

			—Como… —Su voz es solo un murmullo.

			Me inclino hacia ella.

			—Como chicas sin pareja que visitan a hombres en la noche.

			Su cara se tiñe de un rojo enfurecido y de un salto se pone de pie.

			—¿Te crees mi mamá?

			—¿Qué? Yo… ¡No! Solo…

			—Soy una adulta —exclama, con los puños apretados, y por un momento creo que va a pegarme. Estoy tan sorprendida por su enojo que solo me quedo mirándola. —Puedo tener sexo por tener sexo, ¿sabes? Puedo hacer lo que quiera. ¡Y discúlpame si trato de encontrar un poco de puto consuelo en una mala situación!

			—Claire, por favor, solo quiero asegurarme de que estás bien, que nadie te obliga.

			—No todas somos mojigatas presumidas como tú. —Resopla. Arroja su carne cocida al fuego, entera, y después se precipita fuera de la cueva.

			Me deja atrás, ligeramente boquiabierta por ese arrebato. Guau. Mis sentimientos están un poco heridos, pero sobre todo me sobresalta escuchar tal arranque violento de una persona tan tímida y pequeña.

			«No todas somos mojigatas presumidas como tú».

			Auch.

			—Salió bien —comenta Megan y gira sobre su cama para verme.

			—¿Qué le sucede?

			—Lo mismo que nos sucede a todas las rechazadas —dice Megan—. Solo trata de encontrarse a sí misma.

			Me estremezco ante sus palabras.

			—No somos rechazadas.

			Ella encoge los hombros. 

			—No resonamos con nadie, es imposible no sentirse un poco rechazada por eso. 

			Sí me siento así… pero también sé por qué no he resonado.

			—No te desanimes —le digo—. Si quieres una familia, estoy segura de que resonarás con alguien en algún momento. La curandera dijo que a veces estas cosas toman tiempo.

			Lo cual también explica por qué no resueno, pero guardo esa idea para mí misma.

			Ella resopla con suavidad.

			—Sé por qué no resoné, Kira. No tienes que esforzarte por hacerme sentir mejor.

			—¿Qué quieres decir?

			Se incorpora en su nido de pieles y, por un momento, la expresión en su rostro es increíblemente triste. 

			—Estuve embarazada, ¿recuerdas? —Su mano toca su vientre—. Lo aspiraron como si fuera nada. Y la verdad, no fue planeado. Solo una noche tonta en el club que terminó en sexo casual, ni siquiera sé cuál es el apellido del sujeto.

			No digo nada. ¿Cómo puedo juzgarla? La vida que dejamos atrás parece de hace tanto tiempo.

			—Pero aún pienso en ello —me dice en voz baja—. Todavía me pone a pensar. —Mira hacia otra parte por un instante y parpadea rápido—. Aunque supongo que mi khui sabe que mi cuerpo no está listo para otro niño todavía, así que tal vez me está dando tiempo antes de retomar las riendas.

			—Ah. —No sé qué más responder.

			—Y Josie tiene un DIU —afirma Megan—, creo que por eso no resuena. Quizá las otras chicas están bajo algún tipo de método anticonceptivo. Empiezo a pensar que todas las que no resonamos simplemente no somos fértiles. —Me mira. 

			—¿Te inyectas?

			Niego con la cabeza.

			—Oh. —Encoge los hombros—. Pues, sí. Josie no lo dice, pero tiene miedo de que alguien averigüe sobre su DIU y que no puede embarazarse, no sabe cómo reaccionarán. La verdad no puedo culparla por tratar de integrarse. 

			No digo nada. Josie se esfuerza hasta la médula, aprende cómo curtir, y tejer, y todo cuanto se le ocurre, pensé que solo tenía mucha energía nerviosa para canalizar. Dios, de verdad soy despistada. Obviamente está asustada, todas lo estamos.

			A estos aliens les interesamos por lo que representamos, somos úteros, somos la posibilidad de una familia. Si no podemos darles eso… ¿en qué momento dejarán de alimentarnos y de alojarnos?

			De pronto, siento los muros de la cueva muy estrechos y sofocantes. Respiro con dificultad.

			—Creo… que necesito una caminata —le digo a Megan. 

			Tengo que salir de aquí, comienzo a sentirme atrapada de nuevo. Siento las paredes encerrarse sobre mí. ¿Cambiamos un cautiverio por otro?

			¿Qué van a hacer cuando descubran que soy estéril? Que mi apéndice reventó cuando era niña e infectó mis ovarios y nunca podré tener hijos. 

			¿Entonces qué pasará conmigo?

		

	
		
			 AEHAKO

			Miro la pequeña silueta de Kira salir deprisa de las cavernas y la sigo sin pensarlo; un depredador acechando a su presa.

			Kira me fascinó desde el principio. Desde que las rescatamos de la cueva oscura donde se escondían, me atrajo la humana con los ojos melancólicos y el extraño artefacto que sobresale de su oreja, pienso que quizá resonaré con ella, pero mi khui permanece en silencio.

			Mi pene, sin embargo, presta atención cuando ella está cerca, se aviva cuando se acomoda un mechón de cabello castaño detrás de su oreja pequeña, perfecta y sencilla. Punza cuando les dirige una de sus escasas sonrisas a las otras mujeres humanas. Y cuando se sonroja y huye de mí, enciende al depredador que llevo dentro.

			Quiero encontrarla y estrecharla contra mí. Tirarla en la nieve y cogérmela hasta que tenga mi nombre en sus labios.

			Pero se me resiste, es el estilo humano, quizá. Ya dejé en claro que me interesa esta humana en particular, pero ignora mis intentos de llamar su atención. Casi nunca está sola, siempre se rodea de otras humanas. Esta podría ser mi única oportunidad de darle el regalo de cortejo humano que su amiga Leezh sugirió.

			Regreso corriendo a la litera para recoger el objeto que tallé, se lo daré, y ella conocerá mi interés. Quiero ver la mirada en su rostro cuando comprenda. Quiero ver su dulce boquita humana abrirse con asombro. Deseo tocar su ceja suave y descubrir sus otras partes suaves.

			Quiero tocar el tercer pezón entre sus piernas que Vektal mencionó que su compañera tenía; dijo que la hizo gritar. Quiero hacer a Kira gritar y que pierda esa expresión prudente y tranquila que siempre lleva. Soy bueno en las pieles, sé que puedo complacerla.

			Pensar en Kira, siempre tan solemne, deshacerse entre mis brazos me pone la verga tiesa en mis pantalones; rozo una mano contra ella a través de mis pieles y eso mitiga mis ansias. Hace tiempo no poseo a una mujer y mi pene responde con urgencia a la idea de hundirme otra vez en la apretada y surcada tibieza de una vagina.

			—Ahí estás —ronronea una voz.

			Reprimo un gruñido de fastidio mientras Asha se pasea en la cueva de mi familia. Mi lugar está junto a la entrada y brinda poca privacidad; en efecto no la suficiente para lo que pretende Asha. 

			—Estoy ocupado por el momento, Asha —digo con voz brusca, con la esperanza de que capte la idea. 

			Me escondo el regalo de Kira en la cintura porque mi último deseo es que alguien como Asha vea lo que tengo antes que mi futuro destinatario.

			—Hemalo salió a enseñar a una de las humanas feas cómo teñir cuero —comenta y avanza para poner una mano sobre mi pecho—. ¿Quieres regresar conmigo a mi cueva?

			Quito su mano de mi túnica. Alguna vez agradecí las atrevidas atenciones de Asha; cuando era soltera y coqueta, participé con ganas en el deporte del colchón con ella.

			Hasta que resonó con el nada pretencioso Hemalo, uno de los curtidores de la tribu. A Asha no le dio gusto, en esa etapa iba y venía entre las camas de varios cazadores sin compromisos, ansiosa por gozar y divertirse. Resonar significó tener una pareja y familia… y alguien a quien no desea. Su unión no fue uno de los acontecimientos más felices, pero en serio le deseé lo mejor.

			También siento alivio porque Asha puede ser fastidiosa cuando quiere las cosas a su manera. Me alegra que no sea mi compañera.

			Su cría murió pasados unos días afuera del útero materno. Ella y su pareja pelearon, y ahora busca revivir sus viejas costumbres… solo que a mí no me interesa la pareja de otro varón, y Asha ya no es la única hembra joven en la tribu.

			Se ciñe a mi brazo. 

			—Aehako, espera.

			—Estoy ocupado, Asha. Ve a buscar a tu compañero si quieres sexo.

			Resopla con irritación y me pega en el brazo con una mano.

			—No me interesa, no tenemos hijos. ¿Por qué debería atarme a él? —Me sigue mientras dejo la intimidad de la cueva de mis padres hacia el espacio principal de la tribu—. Antes disfrutabas compartir las pieles conmigo.

			—Me interesa alguien más —le respondo.

			Asha queda boquiabierta y se aferra a mi brazo, me jala de vuelta para encararla. 

			—¿No será una de esas humanas?

			—¿Quién más puede ser?

			—Pero son tan… feas.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿Eso importa? 

			No las encuentro feas. Diferentes, sí. ¿Curiosas? Sin duda. Podrían tener la belleza de un pez kas con sus escamas opalescentes, y a ella le parecerían feas porque son competencia. Pobre Asha, está vulnerable; antes tenía a todos los cazadores jóvenes de la tribu a su disposición. Ahora los mira juntarse con sus propias compañeras y siente la desdicha de su situación.

			Ella hace un puchero.

			—Te extraño —dice, y prueba otra táctica—. Aehako, por favor.

			Le lanzo una mirada dominante. Me hace perder el tiempo y, mientras tanto, Kira está sola afuera. Este es un raro momento que puedo pasar con ella sin tener a otros mirando sobre mi hombro.

			—Debo irme —respondo con aplomo y acomodo el regalo que escondo bajo mis ropas. Asha me mira con curiosidad, pero se hace a un lado. Troto hacia la entrada de la caverna y busco el cuerpecito de Kira. Las humanas apenas me llegan al pecho y ni siquiera soy el más alto en nuestra tribu; son seres delicados y me preocupa la seguridad de Kira fuera de aquí.

			Hay huellas en la nieve y las sigo desde fuera de la cueva hasta la loma cercana, donde las hierbas medicinales de Maylak crecen en abundancia; están enclavadas en un pequeño valle, protegidas del peor de los vientos. Kira está aquí, arrancando hojas de una planta con enojo, su cara tiene el ceño fruncido.

			Voltea y me mira al acercarme. ¿Me está dirigiendo una parte de su furia? Sonrío. Sus mejillas se ruborizan de ese peculiar color rosado que algunos consideran desagradable en los humanos; a mí me parece un encanto adorable. Ella tiene tantos colores interesantes: rosa y castaño, y sus ojos tienen el intenso azul khui, cortesía del simbionte.

			—Hola, mi pequeña amiga —grito para saludarla.

			—No somos amigos —Refunfuña—. Y no soy pequeña.

			Me río de eso.

			—Deberías arrancar un poco de la planta intisar de allá —le digo—, es buena para la vista.

			Me arroja otra mirada feroz.

			No me molesta, prefiero sus expresiones de ira a la tristeza que tan a menudo tiene en los ojos.

			—No necesito hierbas para la vista —me contesta.

			—¿No? —la provoco y me pongo al lado suyo, luego señalo hacia otro arbusto—. Aquella es para la virilidad.

			Me mira atónita y el rosado regresa a sus mejillas.

			—No lo necesito, por supuesto —aseguro—. Mi pene puede permanecer erecto por muchas horas sin decaer. Es sobre todo para los ancianos o aquellos que estuvieron enfermos durante un largo tiempo y desean unirse en pareja con sus compañeras.

			Hace un ruido ahogado.

			—No quiero oír acerca de tu… pene. —Me lanza otra mirada rabiosa.

			»Deberías ir y hablarle más a tu amiga sobre eso, parece estar interesada.

			—¿Estás celosa? —pregunto, complacido. 

			Traté de aclararle a Kira que estoy interesado en cortejarla, pero me desaira en cada oportunidad. ¿Cambió de opinión? Admiro su delicado cabello castaño volar con el viento y lo imagino derramado sobre mi pecho.

			Y después tengo que ajustarme los pantalones de nuevo.

			—¿Celosa? ¡Ja! ¿Por qué lo estaría? Soy fea, ¿recuerdas? —Le da unos toquecitos a la brillosa concha metálica pegada a su oreja— ¡Escuché cada palabra de su conversación!

			No puedo ocultar la sonrisa de regocijo en mi cara. Sí me escuchó hablar con Asha, y sí está celosa, me complace enormemente.

			Quizá Kira no es tan reservada después de todo. Es momento de obsequiarle mi regalo de cortejo.

		

	
		
			 KIRA

			«Pero son tan… feas».

			«¿Eso importa?».

			Las palabras timbran en mi oído mientras arranco hojas de una de las hierbas invernales. Idiota. Idiota. Idiota. Me encanta que le tiene sin cuidado cómo me vea mientras logre acostarse conmigo. 

			—¿Por qué no te vas adentro y me dejas en paz?

			—¿Cómo puedo dejarte en paz? —Aehako aún tiene ese tono provocador en la voz que hace temblar mi estómago… y me hace querer darle un puñetazo al mismo tiempo. Pone una mano sobre la mía—. Estás arrancando todas las hojas de esta planta. Si te dejo sola encontraré la colina completa pelada. —Chasquea la lengua—. Maylak se molestará mucho.

			Me le quedo viendo fúrica, pero dejo de arrasar el arbusto contra el que lucho. Tiene razón; tomé muchas más hojas de las que debí, pero este macho me frustra mucho, carajo. 

			—Dejaré la planta, puedes irte ahora.

			Pero no se va. En vez de eso, alcanza el traductor que sale de mi oído y lo toca. Sus dedos rozan contra la carcasa de mi oreja, en donde está pegado, y tengo que controlar mi escalofrío.

			—¿Esta cosa te lastima?

			—No se siente bien.

			Aunque su tacto, sí. Percibo su dedo descomunalmente cálido contra mi piel, y un hormigueo de sensaciones sube por mis brazos.

			—Está pesado y no puedo dormir cómoda, y también se enfría. —Eso y además puedo escuchar toda conversación a una milla a la redonda.

			—¿Lo puedes quitar? ¿Quieres que lo intente?

			Me aparto de él con brusquedad. Una avalancha de horribles recuerdos invade mi mente y arropo mis pieles más firmemente a mi cuerpo.

			—Lo implantaron quirúrgicamente. Intenté sacarlo por mí misma, pero está profundo. Tendré que vivir con él y ya.

			Pudo ser peor, pudieron haberme violado como a Josie, o quitado a mi bebé como a Megan.

			—Quiero ayudarte —dice Aehako con suavidad, y toda provocación desaparece de su voz.

			Le dirijo una tenue sonrisa.

			—Eso es tierno y todo, pero estoy bien, de veras. 

			Echo las hojas trituradas en el morral de cuero. Tiene razón en que las estrujé demasiado, ni siquiera sé si puedo dárselas a Maylak, se ven muy despedazadas.

			—¿Estás enojada conmigo o no, Ojos Tristes? ¿Es por algo que dije o hice?

			Se me acerca y capto un rastro de su aroma, como las bayas que usan para el jabón, y un dejo de sudor que de alguna forma huele fantástico en él.

			—Mi objetivo es hacerte sonreír, no traer más tristeza a tu rostro.

			—Estoy excelente —declaro, aunque su anterior conversación con la hembra sa-khui aún duele. Para mí sí importa si le parezco atractiva o no. Solo soy una humana, ja.

			—No estás excelente.

			—Sí, tal como te gusta señalar —respondo sin pensarlo y enseguida me arrepiento. Ush, ¿por qué lo mencioné?

			—¿Esa palabra qué es? No entiendo. —Ladea la cabeza—. ¿«Excelente» es el término incorrecto? Raahosh dice no entender la mitad de lo que dice Liz, por eso me preocupa que nuestra barrera de lenguaje sea peor de lo que pensé.

			—No te preocupes —digo rápidamente. Me aparto porque está muy cerca y me pone a temblar. —Creo que Maylak pidió más hojas de té. —Voy deprisa hacia otra planta.

			—«Excelente» significa… aaah. —Ríe y me sigue—. Oíste mi charla.

			Encojo los hombros como una no respuesta.

			—La oíste e hirió tus sentimientos porque crees que no me pareces atractiva.

			—No es eso en absoluto —miento y volteo la cara.

			Siento que mis emociones se dibujan por toda mi frente y él será capaz de ver a través de mi ser.

			—Mmm, ¿en serio? Entonces mírame a la cara, Ojos Tristes, y dímelo.

			No lo hago y arranco unas pocas hojas del último arbusto porque es una buena distracción. 

			—Mírame, Kira —ordena de nuevo.

			Le echo un vistazo. Es raro que me atraiga tanto un alien. Allá en la Tierra mis relaciones eran nulas, soy el tipo de chica invisible para los chicos, no me visto con ropa sensual, no coqueteo, y rara vez uso maquillaje. Mi cabello es color café aburrido y se alacia pegado a mi cabeza, y mi cara es demasiado larga para ser bonita. Ni siquiera soy una gran conversadora. Soy virgen, pero no porque me reserve para el matrimonio.

			Soy virgen porque soy aburrida y poco sensual. Normalmente no me importaría, pero ¿Aehako? Él es masculino y completamente impresionante. Es uno de los pocos sa-khui que mantiene su cabello supercorto, el suyo está a rape del cuero cabelludo, lo cual dirige la atención a su sonrisa amplia y bella, y a los cuernos enormes que emergen del contorno de sus cejas. Las estrías escamadas que recorren su cara también son más prominentes, y eso hace que su cara, particularmente su nariz, se vea menos afilada que la mayoría. Pero tiene una sonrisa tan entrañable que no puedes más que encontrarlo apuesto. Es alto y musculoso, de complexión robusta, en lugar de delgado como el Raahosh de Liz, y todo su cuerpo es de un pálido azul pizarra que me parece fascinante.

			Decir que me mueve el tapete es subestimarlo, y odio no tener el mismo efecto en él. Miro hacia otro lado de nuevo.

			—No me importa si crees que soy fea.

			—No pienso eso en absoluto —murmura y siento el calor de su gran cuerpo acercárseme otra vez—. Simplemente no corregí a Asha porque quería deshacerme de ella, no seguir con la plática.

			¿Entonces cree que soy linda? Un feliz estremecimiento me recorre.

			Acallo esa línea de pensamiento, no importa si me considera atractiva. Darle esperanzas es sencillamente un error y no puedo permitirme enredar el corazón con cosas. 

			Soy estéril. No hay forma en que vaya a resonar conmigo nunca. Puede coquetear todo lo que quiera, pero una relación conmigo no tiene porvenir. 

			—Solo somos amigos —le digo cuando se inclina más hacia mí. 

			—Si solo somos amigos, ¿por qué te importa tanto?

			—No me importa —vuelvo a protestar. Veo sobre mi hombro y su cara está a centímetros de la mía. De nuevo me provoca ese temblor extraño en el estómago.

			—¿Por qué… te acercas tanto?

			Aquella risa asimétrica y muy sexy tuerce su boca.

			—Porque te sigues alejando. —Se inclina—. Me gusta tu aroma. 

			—Aehako —respondo en voz baja.

			No puedo jugar con él. Necesita saber que coquetear conmigo no lo llevará a ningún lado. Debería guardar sus atenciones para una mujer que algún día pueda ser su compañera por siempre.

			—Escucha… —Me detengo porque saca algo de debajo de su túnica—. ¿Qué haces?

			—Te obsequio un regalo de cortejo. —Jala algo largo y grueso, envuelto en cuero, y me lo ofrece.

			—¿Un regalo? —Lo recibo, conmovida. Las humanas poseemos muy poco, y de por sí me siento como una gran gorrona con todas las cosas que los amables sa-khui nos brindan. ¿Y ahora me da un regalo?

			—Un regalo de cortejo —enfatiza—, trabajé muy duro en él.

			¿Un regalo de… cortejo? ¿Es esto una tradición sa-khui? 

			—Ya veo. —No debí tomarlo, pero debo admitir que tenía curiosidad sobre lo que era. Ocupa mis manos y mide menos de medio metro, es grueso como un bat de beisbol. Lo abro lentamente… y me le quedo viendo. Desde luego que no es…

			—¿Esto es tu, mmm… pene?

			Asiente con orgullo. 

			—Tiene un gran parecido, me esforcé para que quedara exacto. Claro, los otros creen que estoy loco por quedarme viendo mi pene durante horas mientras tallaba. —Se encoje de hombros—. ¿No te gusta?

			Es un dildo. Lo miro con una mezcla de horror e incredulidad. Está hecho de hueso y me aterra un poco qué clase de criatura tiene huesos así de… anchos. Oh Dios, me sonrojo. Es muy grueso, de hecho. Y largo. Obviamente estas no pueden ser las dimensiones reales de su pene. Pero no hay confusión de la pesada corona en el extremo, y las venas marcan la longitud de su, ejem, equipo. En definitiva es un pene. Incluso tiene estrías por la punta, como las que tiene sobre las cejas y los grandes brazos musculosos. Y hasta tiene las pelotas pegadas, algo que luce sospechosamente como un dedo meñique por arriba del pene. 

			Dios mío, eso debe ser el «espolón» que mencionó Liz; aunque pensé que se burlaba de nosotros.

			Pero resulta que no tanto.

			Arrimo la… cosa… hacia él. 

			—¡No puedo recibirlo!

			Por un momento luce derrotado. Su sonrisa desaparece y su expresión se torna feroz. 

			—¿Es por otro? ¿Alguien ya reclamó tu corazón?

			Doy una sacudida a mi cabeza.

			—¿De qué hablas? —Estoy desconcertada. Empujo el dildo hacia él.

			Sus cejas se juntan y pone los brazos en la cintura.

			—¿No es este un regalo de cortejo oportuno?

			—¡Los humanos no dan regalos de cortejo!

			—Pero Liz… —Se detiene en cuanto la comprensión llena su cara.

			—Voy a matarla —digo con determinación.

			En lugar de estar enojado, Aehako echa hacia atrás su gran cabeza con cuernos y ruge a carcajadas. Se dobla de la risa, increíblemente divertido. Me da gusto que uno de los dos se entretenga con esta bromita, pero yo no tengo idea de qué debo hacer en esta situación.

			—Recíbelo —digo, y lo empujo hacia él.

			Alza una mano y sacude la cabeza, aún ríe. 

			—Ah no, es para cortejar, y sí pretendo cortejarte, mi humana de ojos tristes. Quédatelo. —Alza las cejas—. ¿O acaso quieres ver el de verdad?

			—¿Que yo…? ¡No! —balbuceo—. ¡No quiero verte el pene!

			—¿Estás segura? Es bastante bonito. ¡Mira qué lindo está mi regalo! —Señala el dildo de hueso—. Te daría mucho placer con él, soy muy bueno en las pieles.

			—No quiero oír sobre tus habilidades sexuales —digo entre dientes y envuelvo el objeto otra vez con el cuero, porque estaré condenada si ondeo un dildote por toda la cueva, y no parece que él vaya a tomarlo de regreso.

			—¿No? —Parece momentáneamente frustrado—. ¿Entonces cómo cortejan los humanos a las mujeres que les gustan?

			—Con dildos no. Les dan flores y chocolates y besos y cosas.

			Cruza los brazos sobre su pecho.

			­—Pensé que dijiste que no daban regalos.

			—¡Los besos no son regalos!

			—¿Qué son?

			Parpadeo, muda. ¿No sabe qué es un beso? ¿Bromea?

			—Es una trampa, ¿verdad? —Lo observo con sospechas—. Debo explicarte qué es un beso, y luego insistes en una demostración, y cuando me dé cuenta, estamos jugando hockey de anginas contra el otro.

			Sus cejas se fruncen mientras hablo y está claro que no tiene idea de lo que digo.

			—¿Jah-kii… de anginas?

			—Ya detente. —Estoy exacerbada por ambos: parece que Liz y él conspiran en mi contra—. No puedo creer que Liz te contara sobre dildos pero no sobre besar.

			—¿Entonces se parecen? —Un destello de especulación penetra sus ojos.

			—Suficiente de esta conversación. —Me alejo y bordeo los arbustos más de cerca—. Debes irte.

			—¿Por qué es tan difícil creer que deseo estar contigo, Kira? —Se me acerca, por fin decidido; su gran mano toca mi hombro. Me toma todo lo que tengo no sucumbir a ese pequeño roce. Estoy tan hambrienta de amor y afecto que no confío en mí misma para no aventar mis pantaletas solo porque él representa un poco de estabilidad en esta extraña nueva vida. 

			—Porque no resonamos entre nosotros —respondo cansada. Y no lo haremos porque mi cuerpo no producirá hijos, no importa cuánto los desee yo o el sujeto junto a mí.

			—¿No podemos aprovechar cuanto placer nos ofrezcan nuestros cuerpos? —Se inclina más hacia mí, y siento el calor de su cuerpo contra el mío, aun cuando no volteo a verlo—. ¿No podemos conocer la dicha de tocarnos el uno al otro?

			—¿Y luego qué? —pregunto—. ¿Qué pasará cuando resuenes con alguien más o yo lo haga?

			Se encoje de hombros, con su enorme cuerpo por completo de­senfadado.

			—Luego la vida continúa y celebramos la nueva unión.

			¿Y nadie tiene resentimientos? Me es difícil de creer, pero guardo mis pensamientos para mí. ¿Sin celos? ¿Ni rencor recalcitrante? ¿Ni envidia de que alguien se lleva a tu amante?

			Puede que él sea capaz de apagar sus sentimientos con un interruptor, pero sé que yo no soy así. Sé que cuando me comprometo, quiero comprometerme de verdad. Tener una relación, no solo un amigo con derechos.

			—No me interesa —miento y le pongo mi mejor cara de «Kira es toda seriedad»—. Así que te conviene darte por vencido ahora.

			Suspira y sacude ligeramente la cabeza.

			—Hablaremos de nuevo, Ojos Tristes. No me voy a dar por vencido contigo, aunque tú sí te hayas dado por vencida. —Se estira, me roza la mejilla con un dedo y se marcha.

			Me deja con temblores, llena de ansias por ese pequeño toque. ¿Por qué yo? ¿Por qué tengo que ser la chica más desafortunada de la vida?

			Sé que cuando me rinda ante mis deseos y tenga una relación con Aehako, en ese momento, él resonará con otra mujer.

			Y me quedaré sola otra vez.

			No es hasta que va a mitad del sendero que caigo en cuenta del dildo envuelto en cuero que aún está en mis manos.

			—Espera, ¡llévate esto!

			Me ignora.

			Permanezco afuera hasta que no soporto más el frío. Para entonces, mis dedos están helados, con escarcha, mi cara, agrietada por el viento, mi bolsa llena de hierbas, y por fin regreso a las cuevas. El dildo va apretado en la bolsa de hierbas porque no sé qué más hacer con él, pero asoma una porción obscena. A decir verdad, es gigante. No es posible que alguien tenga el pene así de grande. No es que sea una experta en penes, claro. Por un momento pienso en sepultarlo bajo la nieve, pero tras todo el tiempo y esfuerzo que Aehako le dedicó, parece incorrecto. 

			Además, puede que quiera estudiarlo un poquito más cuando esté a solas.

			Me meto y soplo mis dedos para calentarlos. Los guantes son una necesidad básica, al igual que el calzado para nieve. De hecho, necesitamos un poco de todo, si soy franca. Sostenes, pantaletas; me estremece pensar cómo será cuando tenga otra vez mi periodo, no lo tuve el mes pasado, pero nunca fui regular, gracias al cielo porque esta gente viste cuero y no sirve para un buen par de bragas. Nuestras opciones son muy limitadas, es cierto, y sin lugar a duda las mendigas no podemos ser selectivas; somos afortunadas de tener cobijo y alimento.

			La cueva principal está bastante tranquila, aunque algunas personas conviven en la piscina central. Durante el día, muchos aliens salen y cazan especies pequeñas alrededor, y los artesanos trabajan. Josie me mencionó que Kashrem, el esposo de Maylak, tiene una cueva a poca distancia que usa para curtir, porque hacerlo huele tan mal que ofende incluso a nuestros sentidos poco afinados.

			Me dirijo a la cueva de la curandera y toco la pared por fuera, ya que la cortina está extendida sobre la entrada. 

			—¿Maylak?

			—Kay-sah —contesta—. «Entra», recita el traductor en mi oído.

			Entro y no está sola. Megan yace sobre la alfombra frente a la curandera y Maylak tiene sus manos de tres dedos abiertas sobre el estómago. Sus ojos brillan con intensidad, lo cual supe que pasa cuando está muy metida en su sanación. En la esquina, la hija menor de Maylak, Esha, juega con unos juguetes de hueso.

			—Ay. ¿Es un mal momento? —pregunto en mi idioma porque aún no sabemos hablar alienígena.

			—Está bien —dice Megan con una leve sonrisa—. Solo vine a que Maylak me revisara y demás. Para ver si, ya sabes… todo mi cuerpo funciona bien o si los hombrecillos verdes dañaron algo.

			¿Cuando le hicieron el aborto? Oh, no lo había pensado. Me siento al extremo de la alfombra mientras me sonríe tímida y prosigue con su trabajo, presiona las manos con gentileza sobre el estómago de Megan. La nena, que debe tener dos años máximo, me ve y camina a tropezones con un feliz gorjeo.

			«Sin traducción», recita el traductor. Son balbuceos de bebé. Le sonrío y extiendo mis brazos a Esha, que brinca a mi regazo, intrépida. Su manita azulada va enseguida a mi ceja y la frota, distingue cómo se siente su ceja estriada de la mía.

			—Estuve recolectando hierbas y pensé en dejártelas —digo a manera de explicación—. ¿Pudo encontrarte algo malo?

			Megan alza los hombros, pero no se levanta.

			—Hay una barrera lingüística, pero no ha reaccionado mal.

			—Qué bien —comento, y después aguanto la risa cuando Esha voltea mi labio e inspecciona mis dientes parejos; los de ella son colmillitos afilados.

			—Esha. —Maylak la llama y menea la cabeza.

			—Está bien —le digo y le hago caballito a la nena—. No me molesta, me gustan los niños. 

			Sé que Liz objetó no estar lista para ser mamá, y Georgie dijo nunca pensar en hijos, pero yo sí. Pienso en ellos todo el tiempo, quizá porque no puedo tener ninguno.

			Maylak da un palmadita en la panza de Megan y el intenso brillo en sus ojos cede un poco. 

			—Terminamos —dice Maylak en su idioma, y el traductor tintinea de forma automática con las palabras.

			—Acabó —anuncio a Megan, quien me mira, en espera.

			—¿Estoy sana? —Megan pregunta a Maylak, al incorporarse. Pone una mano sobre su vientre y después mueve las manos como si mecieran a un bebé—. ¿Todo funciona como debe?

			La curandera asiente y suelta una declamación en idioma alienígena, hace ademanes hacia el vientre de Megan y luego me mira. Todos saben que puedo traducir. 

			—Hirieron tu útero hace poco —indica Maylak—. Hubo un bebé ahí antes, pero ya no. Tu khui repara el daño. Casi acaba, cuando lo haga, no debe haber razón por la que no puedas embarazarte como cualquier otra mujer. Espera un ciclo de la Luna Menor y verás.

			Le traduzco a Megan y me retuerzo cuando las manitas tentonas de Esha descubren mi traductor y lo jalonea. Jalo con gentileza sus deditos para quitarlos y siento envidia por la sonrisa de alivio cada vez más amplia en el rostro de Megan.

			—Me da gusto oírlo. —Hace señas a la curandera, quien me observa—. ¿Quieres que te revisen? ¿Para saber si hay alguna razón por la que no resuenas?

			Me muerdo el labio y niego con la cabeza.

			—Yo sé por qué no lo hago.

			—¿Por qué? —Agranda los ojos.

			Titubeo, me aterra mucho contarle a alguien, pero también siento la necesidad de compartir mi pena, quiero que alguien comprenda por qué me preocupo tanto.

			—Mi apéndice reventó cuando tenía trece años. Casi muero, estuve en el hospital mucho tiempo y eso ocasionó que mis órganos se infectaran; cuando me alivié, los médicos me dijeron que no podría tener hijos. —Alzo los hombros—. Sé que no resonaré porque no soy fértil.

			La simpatía que percibo en sus ojos duele. Lanza una mirada a Maylak quien no puede entender nuestra conversación.

			—Quizá ella puede revisarte, quizá…

			Muevo la cabeza y me acurruco a Esha con cuidado por los cuernitos que sobresalen de su cabeza de bebé. Por ahora están bien replegados contra su cráneo, pero más adelante sobresaldrán y crecerán más prominentes.

			—Es lo que es. Solo me preocupa que me sacarán a patadas cuando sepan la verdad.

			—No diré nada —Megan responde implacable—. Lo prometo.

			—Gracias. —Le sonrío tímidamente.

			Ella hace que vuelva a sonreír y después su gesto cambia y se vuelve extraño. Una risita se fuga de su garganta. 

			—Hum, ¿hay algo que quieras contarnos?

			No entiendo a qué hace alusión, y luego Maylak ríe también.

			—¡Esha!

			Bajo la vista y el bebé tiene mi… regalo de cortejo y lo examina con intensidad.

			—¡Ay, Dios mío! —murmuro y se lo quito, vuelvo a envolverlo con el cuero—. Aehako me lo dio.

			—Ah, ajá —exclama Megan con tono burlón.

			—Culpa a Liz, ella le dijo que eso hacen los humanos varones para cortejar a las mujeres.

			—¡Uy! ¿Un romance en flor? —Megan entrelaza las manos—. Eso es fabuloso.

			Niego con la cabeza. 

			—Eso no tiene caso. Nunca resonaré. ¿Cómo sé que él no resonará contigo mañana? ¿O con Josie? ¿O Claire?

			Quedaré en el abandono una vez más. Es la historia de mi vida; cada vez que conozco a alguien, que es un acontecimiento excepcional de por sí, y empezamos a compaginar, siento la obligación de advertirle que no puedo tener hijos. Y como no me ofrezco, su interés muere. No soy la novia a largo plazo, soy una especie de amorío breve, medio aburrido, hasta que encuentran a quien quieren para el resto de su vida.

			Y nunca, jamás, soy yo.

			Esta vez la mirada lastimera de Megan me incomoda.

			—Las cosas son como son. Tome —digo al abrir mi bolsa para cambiar la plática—, le traje hierbas, Maylak.

			Durante varios días todo está en calma. Las humanas se mantienen bastante ocupadas. Josie decidió que quiere aprender a cocinar y Tif­fany aún intenta transformar la lana de dvisti en algún tipo de estambre. Megan cuida con Maylak las hierbas que rodean las cuevas y Harlow raspa las pieles. Claire se guarece con su novio alien y cuida a los niños mientras los padres están ocupados.

			Todos permanecen atareados, incluida yo. Hay sal de grano en el «gran lago salado», a pocos días de distancia, y es de mucho valor para todos, así que trato de averiguar cómo salar o ahumar carne para prolongar su caducidad. Como la comida es valiosa, pruebo con los pedacitos indeseables cuyo sabor a todos disgusta y experimento con ellos, y hasta eso se siente como un despilfarro. Uno de los escondites para carne congelada quedó sepultado bajo una avalancha y la tribu teme la escasez de comida para alimentar a todos cuando haga «frío en serio». Por eso todos estamos en modo de producción: hay más bocas de lo habitual, mujeres embarazadas, y falta mucha ropa, así que no hay tiempo para holgazanear.

			Aehako no está aquí últimamente. Él también salió a cazar y, es raro, extraño su coqueteo y su risa. Me digo a mí misma que no debo. Por otro lado, todas las demás parecen adaptarse perfecto al grupo… menos yo.

			Me siento sola de forma inusual, puede ser porque al parecer todas mis amigas cercanas ya encontraron el amor. Odio sentir envidia cuando veo a Vektal dar bocaditos de carne a Georgie, o el hecho de que Liz y Raahosh prefieren estar afuera en la naturaleza porque significa mucho tiempo a solas para ellos. Incluso envidio a Ariana porque su compañero, Zolaya, intenta de todo para hacerla sonreír. 

			La única persona a quien tengo es Aehako, y lo ahuyenté.

			Los cazadores llevan toda la semana lejos de casa, y eso hace que las cuevas estén en calma. No obstante, cuando Aehako regresa del viaje de cacería con más pieles y un guiño para mí, es difícil no sentirme rebosante de entusiasmo. En particular porque insiste en juntar las pieles abrigadoras para hacerme una capa; es tan considerado. 

			Por supuesto, después recuerdo el dildo completo, con todo y venas, y me avergüenzo una vez más.

			Este día, Liz y Raahosh vienen con un trineo lleno de carne para la tribu y pasarán la noche. Llegan al mismo tiempo que Cashol, uno de los muchos cazadores solteros del clan sa-khui. Abrazo a Liz, feliz de verla. Está totalmente radiante, reluciente, con buena salud y amor hacia su compañero.

			—¿Cómo estuvo la cacería? —pregunto y le sonrío—. ¿Ese compañero tuyo te mantiene alimentada?

			Se carcajea y se hace a un lado mientras Cashol se echa al hombro un dvisti muerto y lo trae a las cuevas para que la tribu coma. Alguien lo envía hacia la cueva de las solteras, quizá porque Tiffany está poniendo todo su esfuerzo en fabricar algo con toda la lana de dvisti. Liz suelta unas risitas y llama de nuevo mi atención. 

			—Cielos, sí. Cuando no cogimos como conejos, comimos. Tanta comida. —Se palmea la panza—. Raahosh se empeña en engordarme desde antes.

			El alien de las cicatrices se agacha y da un beso a su compañera en la cabeza. 

			—Debo ir a saludar a mi líder. —Marcha hacia donde está Vektal.

			Liz lo mira irse con una sonrisa dominante y luego voltea hacia mí.

			—¿Cómo estás? ¿Cómo es la vida en las cuevas llenas de gente?

			—Llena de gente —coincido—. Nos pisamos los talones unos a otros. Hay pláticas sobre abrir otra vez una segunda caverna en algunos años, cuando los niños estén aquí.

			—¿Lo harán?

			Asiento con la cabeza.

			—Al parecer hubo una segunda cueva de menor tamaño tiempo atrás, pero después del contagio todos se mudaron a una sola.

			—¿Y por qué no abrirla otra vez? —Liz echa su brazo alrededor de mi cintura al tiempo que caminamos a la cueva para solteras a sentarnos un ratito.

			—Porque no están seguros de si tenemos suficientes provisiones para alimentar a dos cuevas —le explico. Es un tema del que se habla mucho en estos días—. Las cavernas están a día y medio de distancia a pie con clima favorable, y es imposible llegar cuando hay mal tiempo. Temen que alguien pueda morir de inanición en invierno. Por ahora nos quedaremos aquí y a ver qué pasa.

			La idea de otra cueva me atormenta. Tener algo de privacidad puede ser atractivo… pero me preocupa que la situación se convierta en «enviar a todas las rechazadas a ese otro lugar», y tampoco quiero que pase eso.

			—No me molesta la multitud —añado después de un rato—. Yo…

			Un grito agudísimo reverbera en la caverna. Liz y yo nos miramos y corremos hacia la cueva de solteras, de donde provino el chillido.

			Cuando llegamos ahí, Megan envuelve con los brazos el cuello de Cashol. Él la abraza contra su cuerpo, su cara está contra la de ella, cuyos pies no tocan el suelo. Ella ríe y grita una vez más, entonces lo escuchamos: el leve sonido de ronroneos en sinfonía.

			—¡No jodas! —exclama Liz, y aplaude de gusto—. ¿Ustedes dos resonaron?

			—Sí, lo hicimos —responde Megan y planta un beso en la cara estupefacta de Cashol—. ¿Estás bien?

			—¡Mi compañera! —dice con reverencia, y enseguida la carga y dan vueltas de nuevo—. ¡Mi compañera!

			Ella le besa la cara una y otra vez, y entonces le pega un beso en la boca que lo desconcierta.

			A la entrada de la cueva una multitud se apiña, pero Megan y Ca­shol ni se dan cuenta. Ella lo mira a los ojos, feliz, y él no puede dejar de tocarla. Bien podemos desaparecer. El ronroneo en la cueva es tan alto que hace a mi pecho mudo sentirse muy tranquilo. 

			—Este es un día grandioso —dice Vektal atrás de nosotros—. Nuestra tribu no deja de crecer y prosperar.

			—¡Ey! —exclama Liz cuando Cashol comienza a desamarrar las cintas de sus pantalones. Megan está igual de ida, y ahora le mete la lengua con un entusiasmo que es obsceno mirar—. Pienso que deberíamos darles algo de privacidad.

			Georgie se abre paso al frente, hace a un lado a los mirones y cierra las cortinas de la entrada a la cueva de solteras.

			—Dejémoslos solos —dice radiante—. La mayoría de los cazadores está de regreso, y tenemos buenas noticias. Yo digo que amerita una fiesta.

			Unas cuantas ovaciones hacen eco en el aire y empieza el parloteo que enmudece el murmullo de la feliz pareja. Me alejo con un sentimiento de extravío y soledad. Debo estar feliz por Megan. Debo. Por alguna razón, echo un vistazo al final de la caverna y veo a Aehako.

			Él me observa.

			Y el corazón me duele un poco más porque no puedo tenerlo.

		

	
		
			 AEHAKO

			Hay un té fermentado llamado sah-sah que Ka­shrem, el esposo de Maylak, es experto en preparar. Huele como el trasero de un pico de guadaña, pero el sabor da un calor placentero en la lengua y suelta las inhibiciones. La tribu acaba con odre tras odre de sah-sah para celebrar, y todos festejan, ríen y están contentos. La anciana Kemli y su pareja sacan sus tambores y flautas, una alegre música inunda la caverna, cubre cualquiera de los sonidos que la pareja ahora resonante puede hacer mientras se rinden a los reclamos de sus khui.

			La hija de Kemli, Farli, lo suficientemente joven para no ser más que un retoño, trajo sus pinturas y dibuja símbolos decorativos en la piel de cualquiera que permanezca sentado suficiente tiempo para permitírselo. Tengo una debilidad por Farli en mi corazón, así que soy de los primeros en caer presa de sus simpáticos ruegos; cuando termina conmigo, tengo espirales en mis cuernos y símbolos desvanecidos que me atraviesan la cara y el pecho. Los ancianos sonríen ante esto: en sus tiempos fue habitual entre las personas decorar sus cuerpos para festejar una pareja, y les gusta ver renacer la costumbre.
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